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J']s indudable que el Banco de 

Cartagena lia heeho un Iñen á 
inueiías familias, faeililáiidoles ios 
medios de lener. seguros sus aho­
rros y en condiéionos de devengar 
un módico inlerés. Y es proI)ado 
ademAs que la caja de ahorros de 
ese Banco ha dado sus írulos.eomo 
Jo prueba el movimienlo de fondos 
que se publica sematiftlmenLe y que 
va en aumento de semana en se­
mana. 

Durante la anterior se han he­
cho imposiciones por valor de pe­
setas 1657'85 y se han devuelto 
1925*53; indicando esa entrada y 
salida, que el público se ha perca-' 
lado'de las ventajas que el Banco 
le ofrece y, hace Uso del dinero 
gu{|r^,iítlo conforme se lo imponen 
Jasnecesilades. 

Teniendo en cuenta que aqui no 
h^ habido nunca costumbre de 
alj9rfar,,iPorqii^ nunca tampoco se 
ha brindado á (QS qu« pacten liar 
cerlo las facilidades que ahora, la 
caRlJMbMi «a caja, que asciende se­
gún «t «»litlo>úUifno a S7.071'28 pe^ 
selintf̂ 'és* relativamente grande; y 
cp©«««níí íW^tfi'al*íéütéHasta tenei' 
importá&t'l& al^ólúdá, por decirlo 
asi, porque uo . es presumible ,qii^ 
eí"p^íí'fmieüto, dé coíicenlracjÓD 
iaiciauo por unos cuanlQS im p̂o-
"®RÍf̂ S?;'̂ <=!/̂ Xj», pr9Pi«gáftJose Im^ 
ta hacer qae arq^igijid en las cos­
tumbres 1̂  Virtud del ahorro. 

Ya lo homos dicho otra vez con 
motivo de la fundación de la caja 
de que nos oi'U[)arnos: el ahorró 
constituye la salvadióh de fas fami­
lias; pero es rfífirtf realizal'ló cuan­
do quien ha de custodiar la pesel^ 
guardada es el inleresado.;, 

Una peseta en el bolsillo no for­
ma capital; el poseedor de ella apei 
ñas si le da el valor que tiene;.y co«-
mo uo sirve para sacar de apuros 
A «tt dueña, este la gasta w» 61 pri­
mer capi'iehoque le sale al paso, si 

su coste no es superior á cuatro 
reales. Así se gasta hoy una, ma­
ñana otra, pasado una tercera; y 
como una peseta casi nada vale, se 
van gastando muchos casi nadas, 
que de haberlos depositado en sitio 
conveniente, no muy ai alcance de 
la mano, constituirían un algo su­
ficiente para sacar ttl propietario, 
del atolladero económico en que 
es fácil caei' por motivos de enfer­
medad ó de paralización del Ira"-
b a j o . 

El Banco de Cartagena íia fiijádo 
él sitio con veniente para depositar 
la peseta sobrante: la Caja deaho 
nos; y al Ojar condiciones para 
que el imponente pueda recupe­
rarlas, la Ua puesto al abrigo del 
capricho momentáneo que la arro­
jaría al torrente de la circulación, 
conservándola para las ne>íesida-
des verdaderas que solóse reme­
dian con dinero. 

Seguramente lo que pasa en Car­
tagena ha pasado antes en las de-
mas poblaciones en que hoy fun­
cionan llpreciendo las pí»j»s dg aho 
rro Antes de /ui»dacla»;««le8eria 
casi desconocido; pero vinieron 
las facilidades y la virtud de aho­
rrar surjió y se propagó con i'api-
de/. 

Î o mismo ocurrirá en Cartage­
na-mejor dicho está ocurriendo 
ya,—Las pesetas van cayendo en 
la caja; íos'lttt't'<ii)enles explican á 
sus conyécittOá el modo cómo guar­
dan sil dinero; ya medida que au­
mentan en núfi^^rq,aumentan laiíi-
Ijícn los propagandistas de la Caja 
do ahorros, pregoflaudo las venta­
jas que ofi'ece y la satisfacción y 
tranquilidad que proporciona á los 
(lue imponiendo en ella la primera 
l)eseta se acostumbran a conside­
rarla como base de un modesto ca­
pital. 

Por nnesira parte nos regocija­
mos por los resultados hasta aho­
ra obtenidos y desearemos que al 
cunlplirse el año de la fumlación 
cada peseta se haya convei'tido en 

. un billete 

La vcntii del iliiiuo de hi ííalniua... El 
tercer depósito del eaiial del Jf^ozoya... ÍM 
estatua do Alfoii.so XII. , . 

Tres cosas distintas y tvon cíiiisas de di­
mes V diretes. 

De la priTiiera so dice osto, lo otro y lo 
de Illa» alláj. Hasta se pone en dnda que el 
comprador ten^a derecho para dejarlo don­
de está, c<!diéndoIo á un tercero. 

De la se^'iinda se lia diclio todo lo deoiblo 
sin (ine .se haga la hiz en las tiniolilas que 
la envuelven. 

De la tercera «e dice... «iiie es un robo 
artístico. 

¡Apriotfi! 
Lo siento por Romero Robledo que so 

constituyó en defensor d(d proyecto pre­
miado. 

La venliul es qne le hizo oposición toda la 
prensa «in distinción de iiiatfcos ni colores; 
I)ero como sí no. 

Mal nño pora U. Francisco. 
Uu díit Jo /ipnieban las actas do los cíita-

lanes contra su voluntad. 
Otro día le dan nn disgusto con eso pro 

yecto cuyo autor resulta berlinés. 

Y lualañaparit plpaíf) qQ« uo pasa día 
si^ ^noJU) den ant^jtM^fn de niar<w ma­
yor. 

Y vamos viviendo y pasando disgustos. 
Desíiués de todo, ya estamos liecho» & 

¡•asarlos. 

¡Sí estaremos a(^«^n>l>rados que nos ha­
cen reir! 

Dicen do Pürís quo ha caido en dicha ca­
pital! una, terrible granizada, siondo los 
granii^Qs ,cou)p garbai^zos gordas, 

Deppco so espautan on Pan's. 
En Zamora caen de media libra, , . 
Y no es capital del mundo civilizado ni 

cerebro de Europa, sino modestísiiua ca-
•¡lital de pro\ incia de una nación modesta 
tainiuén, 

l'.ii Madrid im habido (pie suspender .in 
iiieeting obrero en que se iba á protestar de 
los sucesos (le la Coruíia. 

f'ensarán ustedes que lo suspendió hi po­
licía. 

I'ues está nial pensado. 
1̂ 0 suspendii'i (iiiieii suspendo on njgunas 

ocasiones las fuiícionos teatrales. 
La taquilla, es decir el público. 
Ese mitin se suspendió ¡loi falta de asis­

tencia de trabajadores. 

Hay qnoadinirarso. 
Aún teniendo en cuentntiue 80 trata «le 

obrero.s esiiaítoles. 

Un médico de los Estados Unidos que vi- ¡ 
sitó al senador .Magos y se murió—«!l stina- ! 
dor, noel nícídico —ha pr<MÍUCÍtlo la cuenta 
de sus honorarios quo importa 190.0(10 do-
Uars ó sean 950.000 pesetas salvo la dite-
rencia do los cambios. 

Y ha producido otra cosa también: 
I,a dnda en el alma de los herederos, qutí 

ostíln si pagan ó no pagan, pero mas inoli-
namoB á esto tíltimo. 

1M voi-dad os qne la cuentocita es pava 
levantar de cascos al mismísimo Job. 

íl proceso le Lord l te« l l 
El tH del îiiüs n^ui|^ ci^ntHirccerá ant^t 

la Oáitaara «It» foií Ii>res ionl Itns.seM, para 
ser juzgado por ol delito de bigamia <iue 
se le imltiiiaú .8a lo aoasü'do htilter éon 
U'aitlo el Ijítle Al>r I do tSiOO) en xítí ptfe-
blo del Estado de Novada, matruHonio ile- i 
gítinio con Mollie 0(H>k, viviendo su prinio-
m ut^jer, Mabel Mit l i . Lord Rnssell salió 
de laglatema^nra Nevaiia el mes d« JtiHb 

para pornianocer iw4a Jai<gfe' tenípóikiSft. 
. El 5 d(í Marzo do 1900, lord Kussoll enta­

bló una demanda de divorcio contra su 
Htivjer Maltel Edith, auto ol tribunal del 
piimer distrttd judioíal de Nevada^ obte­
niendo ol decreto de disolución de sn uiif-
trimonio eu 14 de Abril. Al día siguiente, 
üonlmjia ;el unovd naataiiuión^o, qne' 84 ctiu-
sMleratSegítimOi Lá' nvttíeitiide eKt«̂  eüláee' 
se. h£Ro púbiHM ton ii»g4«««HÜIlMI 18- dé 
AbiiL 1 ^ Míéyó do 1S«0 taviy t^rd' ÜtiáMI!' 
quo ir !Í Inglaterra para evacuar asuntó» 
iinpííisteBbe», íi» 29 de Junio dedloíio'nfio 
se pi«fMMitó en los rtribniíales do Ldñdrí^ 
mía demanda do «Jivoi-eio á nombre de Ma-
bol Edith, condesa do liuiwolj, eoiitm su 
marido, pw luiborést* contraído mntríAto-
nio ilogítimotóu los Estados Uiiidos. ' 

Lord Jtussoll que ha comparocido ya d<VK 
voces ante los lores para los preliminares 
dol juicio, pidió un plaao para procurarse 
documentos y otros medios do rfoitensa, ale­
gando (jue muchos de aquéllos debían venir 
de los Estados Unidos. 

La Cámara de los Lores, qne había lija­
do el día 18 dol mes actual para las vistíis, 
amplió ol plazo hasta ol 6 do Agosto; poro 

como tanto eJ ¡icusado como su» defensores 
opinan que aíjuél es muy corto, renuncian 
á la ampliación y iirobabU'inento empozar.-í 
el proceso ol día (lue se halu'a lijado pr̂ iiiKí-
ranicnte. 

El Comité elegido por la Cámara par* 
entender (ÍJI los preparativos del jnicio :í 
quo ha do someterse al uondo Uussoll^ luí 
liresentado las pioi>osi(;ione8 siguientes! 
•.jw<iue se dirija un humilíle iBans^je & su 

niajostad para, que »e digne ordenar qite 
haya suticioni^s fuerzas d« )>olk>ta, á <in de 
que estén despojados los alrededwe»» de la 
(.'limara inioulras dure tú pi'0<ío«o. 

Que el día señalado para dicho j«ieió se 
reúnan los Lores en la Cámara, vistiendo 
manto, á las once de In mañlana. 

Que todos los días, durante )a vista, 
consighocíl 8o<^rotnrio por escrito los nom­
bres de loB Ijínres piesentes. 

Qwe el Lord Gran Senescal haga pt'eSeü-
to al Lord que va il ser jnigádó y á ItiB 
otras personas quo puedan tonet ocasión dé 

los LoriBS. cu gmftffli &Hi>«*y^.P»|';^P"*<'''*'-
Q u á á B Í E b M . J u p í t f « V > á i s á n i 4 en ol 

tribunal durante dicho jnicio. 

Quo ninguna ptra,,p«rs9na, excepto los 
lores, puedo ser admitido dentro del recin­
to limitado por la Barra. 

Que ou .t̂ ,(:̂ »íio i4e qjie al J«Qrd acusado 
«<* fi<Wfrffl'y».<í»lp»blflfrt«l delito de flno se le 
acusa, los L*)iie8 ; #«. retiraráikviinaiediata-
menteá la C<iniar^4 ! , ; 

Quo si ociure algana d«áadurante el jui• 
CÍO, no so ostaWecotá debate alguno hasta 
(pie los Lores se hayan iWfcWftáó i 

Que efttlfeliord ai ^t^WfíMkirsrt' fallo, lo 
declanítüi jpoí sU íroWólj, HottS'ndhiié' la ma­
no deroclWllíl-p<«lí<y.' • ! 1: i 

Que cualqnfór'a '^V6cÍámaci¿'ii que haya 
que hacer enol'íiibtttlál' dúfaulé el juicio, 
80 haga en nointire d'ól Rey, 

Que Wfltlie líiás qúoios Lorc>8 pueda estar 
cubierto durante el juicio. 

Que ol macero del Koy esté dentro de la 
Cániiua pava las proclamaciones que deben 
hacor.so en nombre del Ht̂ v, para que Si> 
guarde silencio. 

Quo ol conde %*ÉIO11 esté seutiulo en la 
líarra, descubierto y sin intento». 

Dichas proposicioiKís fueron improbadas. 
El juicio se Yüiilicarátn la gran galería de 
las Casas dol l'aiiauíeiito, quo se cstií ha­
bilitando al ofeoto. 

M I É 
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va. Aquel Aqoien la vecíndMd de los pieles rojas no 
tiispiíabs mucha confianza, se tranquiÜÉaba al decir­
le qu« Ift victoriosa t r ibu tenia un fl«óo por los pola-
oes, po- locaa l era d« or ícr qne lai relaclen«B serfiH) 
buenas entre los indios y los blancos Además la de-
sapaiioión oouple ta de los píeles roj-s no era sino 
ca«atiótt do tiempo, porque todo el territorio que lin­
daba eoa Borowina había sido coDbprado por las fcom* 
pafiias l6rrovíft«U», y ya se Síbe que los ferroearrlle* 
y el telégrafo baoen desaparecer rafts que de prfsa A 
todos los indios. 

Uoioamente se babia o lv idado4e añadi r á la ni>l'i-
ola que et 'ferrócarrñ que debía preservar ía,coloiilu y 
y enlazarla con el resto del mundo y ti;«DBportar sus 
productos; e r a n n simple proyecto y que si ¡^ coqapa-
ñfa haliti» obteniiíok|8 cOjticesioDes del ter reno, no fea 
bla ciiq»ró pnra empezar iae obras . 

Aquejleye'olvidojilKO pprdqnablq dadn U colosal 
imjporjajncl» jdje la ewjjfoaa, y de 19409 mo4o«.OQ ppdia 
t ^ r |iai;,t^ , ^ ^ 9 ^ 1 0 8 sijip. ^ D « }mport»ncia,8«oOR4aria. 

i4fleqa0s-4e ^^bl^oqaei f t* oolifiíM 1'^^inofioauas n o 

bsy quo tom«rla»4W»ii«««|;íP**'^*** '**=""'' * ' ° " " ^ ' ' * * 
PlMii<«t>«ii0 «» cMvP^k oiitoea: pro ;i«M»pitaebt« coa 
<**»ílí#»AÍ!^W(j«ift, A «optaste ^Hiun idád yí>dtfU 
a^«i4«|i9ii^^4«| fjtn/ion 4#iJii>(«BtMí4 4 e l q s mm/^rioñ' 
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aquellos qae desearan ser ricos y vivir sanosy felices, 
comer bien , vivir mucho y tener buena mnerte . no 
teoiiin sino quo presentarse eu aquella colonia pura 
cultivar la especie de Paraíso te r res t re que forman 
Barowiua y ol Aikanaas . El caso es que aquel psra l -
sí) íístaha completamente desierto todavía; pero 
era el m"j ir sitio y el más «ano de este mundo, y si 
Ih pequeña ciudad de Menphis al otro lado del Missi-
ssipi era el centro de donde i r radiaba la fiebre amar i ­
lla, ésta no podía de ninguna mane ra perjudicar laco-
lonifl, porque ningu^i/Í(í!H''>i *K\f K "̂«i " de otro color 
podía a t ravesar el iniaenao rio. Tampoco influiría en 
la prosperidad de la colonia la vecindad 4e los indios 
de la tr ibu Chowtak, los cuales tienen fama de deso­
llar la cabeza sin misoriuordia a lguna á quien lioue la 
deB>;racia de caer en sus uiauoa, porque la üehrG0M%' 
rilla tenioá las piolis lojas casi tanto co^J0 é«tcf A l | 
liebre amarilla. ' ' " , V , / 

Así cít qÍK! los áfortanaHos colonos de BorowlnlíC'si­
tuados etttre íá f iebre ' íá iar i l la ai Oiést^ y ios pieíes 
rojas'ül Este, ' íiiíBIttib art litjá zona ootópfetamente 
neut ra , y como según larffiré'^Ss'ones tnát» ék'áotáé.'iéé-' 
ta «»lofi^tí <t«néi>ia>«n! '(>lir dé ^tíltírieto tMj^bll^Ttáfit^ 
dei»tw>díhJmrf WÍbSj 'él^Váre^o ^tlSé^^tíchi' «bi^tíiéa^oáF-^ 
oa d«'*É teflwr í|!4f íbíHBtliéá,"'t«isyi-JÍ ¿fa p ^ c t b 4e '^ 
utíitíftíóé a%i4*lfÉí»iJ¿P toéf^doú)«4Ald()' '• ' ' ' 
EiK>iittfti'»fi«pOMBr«4ímiltffrtüh' ltB<Írigér^ péV^^tf-' 
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Fin.slnieute pasaron un río majestuoso, ínfiuítamen' 
te msyor que cuanto vieran hasta entonces, supieron 
qne era el Mis'ssipí. 

Llegaron ya de noche A Little Koclc y en seguida 
preguntaron cómo podían iri'i Borawina. 

I 


